
ESCUELA CON JESUS PARA NIÑOS 

JESUS FUENTE Y DADOR DE VIDA 

 

 

 

 

 

CATEQUESIS MISIONERA 

 

 

Tema: JESUS NOS ENSEÑA EL CAMINO 

 

Objetivo:  

Descubrir a Jesús como camino seguro que nos lleva al Padre y nos invita a vivir 

siguiendo sus pasos. 

 

 

Recursos: 

Silueta de camino en papel afiche o elementos para construir los márgenes de un 

camino (suficientemente largo como para situar a los niños a los costados del mismo). 

Biblia. 

Cirio. 

Corazón grande de papel o cartulina sobre un tergopol. 

Carteles con las frases “Yo soy el Camino”. “Yo soy la 

Verdad”. “Yo soy la Vida”. 

Huellitas de papel o cartulina para que cada niño pueda 

escribir en las mismas. 

Tarjetitas de papel o cartulina con los textos bíblicos para 

cada niño (ver en Iluminación)Ambientación: 



Colocar o armar el camino, situando la Biblia 

y el cirio en el centro del mismo y al final el 

corazón grande. 

Tener preparadas las huellitas para repartir. 

En una canasta o bandeja tener las tarjetas 

con los textos bíblicos.  

Los carteles con las frases se irán colocando 

oportunamente durante la reflexión de la 

Iluminación. 

Los niños se ubicarán al costado de los márgenes del camino.  

 

 

Desarrollo del encuentro: 

 

Oración de inicio: 

Señor Jesús, que te hiciste hombre para estar entre nosotros y compartir tus 

enseñanzas, te pedimos que nos muestres el camino que nos lleva a la verdadera 

felicidad. 

Te lo pedimos con la oración que nos enseñaste; Padre nuestro… 

 

Experiencia de vida: 

 

Comenzamos dialogando:  

¿Qué es esto? (señalando el camino). 

Un camino… ¿Para qué sirve? 

¿Qué más podríamos decir de él? 

 

Nuestra vida también se parece a un camino. A nuestro paso vamos 

dejando nuestra “huella”, transitando el camino que cada uno va 

realizando, con sus virtudes y defectos, con sus alegrías y tristezas, con sus sueños e 

ilusiones… Al caminar, nuestras “huellas” no son iguales a otras, son únicas como 

cada uno es único. Por eso, vamos a escribir en esta “huella” nuestro nombre y 

algunos “datos” que más nos representen (lo que nos gusta, lo que esperamos hacer, 

con quién compartimos nuestra vida, nuestros mejores amigos… en fin, aquellas 

cosas que más nos identifiquen y que nos permitan decir “este soy yo”). 



Entregamos las huellitas para que escriban y luego compartimos entre todos.  

 

 

Iluminación: 

Jesús también dejó su “huella”. Sus palabras, sus gestos, sus 

enseñanzas… su presencia nos marca un camino de cómo vivir 

nuestra vida. Escuchemos lo que Él nos dice. 

Leemos: Jn. 14,6 

Jesús dijo: “Yo soy el Camino, la Verdad y la Vida. Nadie va al Padre sino por mí” 

 

Reflexionemos: 

¿Qué nos dice Jesús? 

Jesús nos dice: “Yo soy el Camino”. (Colocar el cartel con la frase en 

el comienzo del camino) 

Él, que es el Hijo de Dios, nos quiere mostrar el camino que nos 

conduce al Padre. Nuestro gran amigo nos quiere acompañar y 

guiar por el camino que nos lleva a Dios. 

Jesús nos dice: “Yo soy la Verdad”. (Colocar el cartel con la frase junto a la Biblia al cirio 

encendido en el centro del camino). 

Él, que es el Hijo de Dios, se hizo como nosotros para que aprendiéramos a amar al 

Padre como Él y a amar a todas las personas siguiendo su ejemplo de vida y sus 

palabras. Es el Maestro que nos enseña toda la Verdad sobre nosotros mismos y 

sobre Dios. 

Jesús nos dice: “Yo soy la Vida” (Colocar el cartel con la frase junto al corazón grande, al final del 

camino) 

Él, que es el Camino y la Verdad nos invita a caminar y guiar nuestros pasos… ¿hacia 

dónde?: Al encuentro de Dios Padre. Nos lleva a seguir el camino que nos conduce a 

la vida eterna. De esto se trata el sentido de la verdadera vida: que conozcamos a 

Dios y lo amemos. Por eso Jesús es la Vida.  

Entonces, Jesús nos dice que Él es… ¡El Camino, la Vedad y la Vida! 

Animémonos a seguirlo. Dejémonos conducir por Él, camino seguro que nos permite 

dar pasos firmes hacia el encuentro de nuestro Padre. 

 

 



Actividad: 

Jesús nos invita a seguirlo, a conocer la Verdad, a compartir su Vida para que resuene 

en nuestros corazones. Nosotros queremos decirle que sí, que queremos seguirlo y 

dejarnos conducir por Él. 

(Invitamos a los niños a un silencio reflexivo y de oración. Entregamos a cada niño las tarjetitas con los 

textos bíblicos para que los mediten, resaltando o subrayando el que más les resuene como invitación de 

Jesús a seguirlo. Luego, de ser posible, cada niño comparte el texto que eligió. Pegar la tarjetita en el 

cuaderno misionero) Los textos bíblicos pueden ser: 

“Sígueme” (Lc. 5,27b) 

“Ámense los unos a los otros como Yo los he amado” (Jn. 15,12b) 

“Vengan a Mí todos los que están afligidos y agobiados, y Yo los aliviaré” (Mt. 11,28) 

“Busquen primero el Reino y su justicia, y todo lo demás se les dará por añadidura” (Mt. 6,33) 

“No hay amor más grande que dar la vida por los amigos” (Jn.15,13) 

 

Oración final: 

 

Señor, ayúdanos a entender que la verdadera felicidad solo proviene de Ti. 

Ayúdanos a conocerte cada día un poco más y a esforzarnos por darte a conocer a los 

demás. Por Jesucristo Nuestro Señor. Amén.   

 

 

Compromisos: 

 

 Personal: Rezaré a Jesús y le pediré que me ayude a seguir 
sus pasos. 

 Ambiental: Seré un verdadero misionero cumpliendo mis 
tareas (ayudar en casa, estudiar, etc)  

 Más allá de las fronteras: Ofreceré un pequeño sacrificio por 
todos los niños y adolescentes del mundo, para que anunciemos con alegría el 
saber que Jesús es el camino que nos lleva al Padre.  

 

 

 

 



 

ESPIRITUALIDAD MISIONERA 

 

 

Tema: JESÚS NOS OFRECE VIDA EN ABUNDANCIA 

 

 

Objetivo: 

 

Descubrir en el encuentro con Jesús su amor, y lo que El nos ofrece para que 

podamos vivir una vida nueva. 

 

 

Recursos: 

 

Los mismos elementos empleados en la Catequesis Misionera (camino, Biblia, cirio, 

corazón grande, carteles con las frases, huellitas que escribieron los niños) 

Corazones de papel o cartulina para cada niño. 

Tarjetitas de papel o cartulina con las preguntas para el momento del trabajo personal.  

 

 

Ambientación:  

 

Disponer los elementos al igual que en el encuentro 

anterior. 

Tener preparada las tarjetas para cada niño con las 

preguntas para la reflexión personal y en una canasta 

o bandeja los corazones chicos para cada niño. 

 

 



 

Desarrollo del encuentro: 

 

Oración de inicio: 

 

Señor Jesús, que te hiciste hombre para estar entre nosotros y 

compartir tus enseñanzas, te pedimos que nos muestres el 

camino que nos lleva a la verdadera felicidad. 

Te lo pedimos con la oración que nos enseñaste; Padre 

nuestro… 

 

 

Experiencia de vida: 

 

Dialogamos y repasamos sobre lo trabajado y aprendido en el encuentro anterior. 

Revisamos los compromisos misioneros de la semana anterior. 

 

 

Iluminación: 

 

En el encuentro anterior vimos que Jesús es el camino que nos lleva al Padre. Hoy 

vamos a reflexionar como El nos conduce y nos ofrece una vida nueva junto a Dios. 

 

Leemos: cf. Jn. 10,10 

“Yo he venido para que todos tengan vida, y la tengan 

en abundancia”. 

 

Jesús nos ofrece una vida en abundancia, es decir, algo que nos llena completamente, 

nos puede saciar o calmar en todo lo que nos pasa en nuestra vida. Todo tiene un 

nuevo sentido junto a El. Unidos a Jesús podremos descubrir la “vida nueva” que nos 

ofrece y nos regala, una vida llena de su gracia y de su amor. 

 



 

Trabajo personal: 

 

Por eso, en este encuentro, queremos encontrarnos de manera especial con Jesús 

que es Camino, Verdad y Vida; para volver a descubrir y valorar aquello que Él nos 

regala para que tengamos vida en abundancia. 

Nos vamos a tomar unos instantes en silencio para leer unas preguntas que nos 

ayudarán a reflexionar sobre esto. (Entregamos las tarjetas con las preguntas para el momento de 

reflexión) Las preguntas podrían ser: 

 

La oración en mi vida: 

¿Rezo con ganas y alegría cuando me encuentro con Jesús? 

¿Me acuerdo de rezar por las necesidades de otros o solo pido por 

mis necesidades? 

¿Alabo y agradezco a Dios el regalo de la vida, mi familia, mis 

amigos? 

 

La lectura de la Palabra de Dios en mi vida: 

¿Leo diariamente algún texto o frase del evangelio? 

¿Escucho con atención y respeto cada vez que se proclama la Palabra de Dios? 

 

La Eucaristía en mi vida: 

¿Celebro con alegría el encuentro con Jesús Eucaristía en la Misa? 

¿Recibo a Jesús Eucaristía con el corazón preparado y reconciliado con Dios? 

 

El servicio a los demás en mi vida: 

¿Se perdonar y ayudar a los que más necesitan? 

¿Obedezco con amor y respeto a mis padres u otros mayores? 

¿Valoro a mis amigos y compañeros por lo que son y no por lo que tienen 

o me dan? 

¿Ofrezco mi tiempo, mis cosas, mi alegría a los demás como un buen 

misionero de Jesús? 

 

(Una vez terminado el tiempo de reflexión, nos reunimos en torno al camino y entregamos a cada niño un 

corazón) 



¡Qué hermoso es saber que podemos volver a descubrir las cosas que Jesús nos 

regala para que tengamos una vida en abundancia! 

Escribimos en este corazón a que nos comprometemos cambiar o mejorar en nuestra 

vida para dejarnos llenar por esta vida en abundancia que nos ofrece Jesús y que nos 

lleva por el camino a Dios Padre. 

 

Cantamos: “Yo soy el camino” 

(Mientras cantamos cada niño irá prendiendo con un alfiler el corazón con su compromiso en el corazón 

grande que está al final del camino) 

 

Oración final: 

 

Señor, ayúdanos a entender que la verdadera felicidad 

solo proviene de Ti. 

Ayúdanos a conocerte cada día un poco más y a 

esforzarnos por darte a conocer a los demás. 

Por Jesucristo Nuestro Señor. Amén.   

 

Compromisos: 

 

 Personal: Escribiré en el cuaderno misionero el compromiso que asumí en el 
encuentro de hoy. 

 Ambiental: Pondré en práctica el compromiso asumido hoy. 

 Más allá de las fronteras: Rezaré por todas las personas que dan testimonio de 
su fe y muestran el amor de Dios a los más necesitados. 

 

 

Bibliografía consultada en los encuentros de Catequesis y Espiritualidad Misionera: 

“Misioneros de manos abiertas II” Guía de Formación de la IAM de Argentina para 

niños de 10 a 12 años de las OMP de Argentina. 

“Que sea en mí tu voluntad” Libro de la Escuela de Catequesis para 4º Grado de Inés 

Ordóñez de Lanús de editorial Paulinas 

 



SERVICIO MISIONERO: 

 

El servicio misionero estará orientado a dar a conocer a toda la 

comunidad todo lo que los niños y adolescentes van a vivir y 

compartir en el 1er ENIAM.  Especialmente anunciaremos el 

tema que convoca al encuentro: la Vida, que luego los 

participantes compartirán en sus comunidades y diócesis.  

 

 

Recursos: 

 

Biblia 

Cartulinas, afiches, cartón y/o papeles de colores. 

Oraciones del 1er ENIAM 

Información del Encuentro: Lugar, fecha, Tema, lema, cantidad de niños y adolescentes que 

participan de la diócesis, etc 

Tijeras, adhesivos, fibrones, marcadores, lápices de colores 

 

DESARROLLO:  

 

Oración: 

Rezamos la oración del 1er ENIAM 

Canción apropiada. 

 

Compartimos con los niños y adolescentes acerca del cumplimiento de 

los compromisos del encuentro anterior, especialmente respecto del 

relevamiento de información sobre la provincia de La Rioja y del 1er ENIAM 

encontrado en internet y/o cualquier otra fuente.   

 

 



Iluminación: Mt 19, 13-15 

 

Reflexión para el animador (compartir luego, con los niños y adolescentes del grupo mediante 

preguntas, lluvia de ideas, y/u otra dinámica apropiada para la mejor interpretación del texto 

leído) 

 

En la actualidad, cuando los niños y adolescentes son noticia, se da la mayoría de las veces, por 

circunstancias de violencia, abandono, peligros sociales, etc. Rara vez lo son por lo piensan, 

aportan, sienten, etc. Pero los niños y los adolescentes tienen mucho que decir, y merecen ser 

escuchados y amados.  Y éste ejercicio de compartir con ellos, desde la sencillez de sus 

expresiones y conducta seguramente puede sorprender a 

muchos. Pero no a Jesús. 

El, expresamente pide en la lectura que leímos: “Dejad que 

los niños vengan a mi, no se lo impidáis”  y explica 

claramente porque.  

El Reino de Dios que queremos instaurar en la tierra, el reino 

del Amor comienza por acoger, proteger, amar  al más 

necesitado, y quien puede ser mas “necesitado” que un niño. 

En éste acto de acoger al necesitado, todos,  cumplimos con 

la voluntad de Dios y nos hacemos también como niños. 

Comenzamos a ver con otros ojos y a percibir la Vida como lo 

hacen ellos: TODO ES DON Y GRACIA DE DIOS. 

..“El Reino de los Cielos pertenece a los que son como ellos”. Jesús nos pide que seamos niños 

ante Dios: pequeños de corazón limpio y sencillo,  reconocer que necesitamos de El, aferrarnos 

a El, amarlo y dejarnos amar por El, comunicar su Amor para extender el Reino, etc. 

  

El 1er ENIAM otorga a los niños y adolescentes la posibilidad de compartir y darse a escuchar, 

no sólo a los que asisten como participantes, sino también a los demás integrantes del grupo 

que se quedaran rezando y compartiendo en comunión. Porque quienes asisten al encuentro 

lo hacen representando las voces de los niños y adolescentes de su diócesis y serán luego 

portadores y multiplicadores del mensaje recibido y la experiencia compartida.  

 

Actividad:   

 

Armar afiches, tarjetas, señaladotes, etc, con la oración y la mayor cantidad de información 

posible que hayamos encontrado para exponer en la parroquia/colegio, repartir a los 



miembros de la comunidad y a todos los hermanos, especialmente niños y adolescentes a la 

salida de misa. 

Para el caso de las comunidades que envíen participantes, podrán también fijar una fecha y 

preparar invitaciones, para que los niños y adolescentes que participan del encuentro puedan 

exponer y dar a conocer lo vivido y sobre todo anunciar el mensaje recibido a la comunidad, 

(independientemente de la jornada que preparan para que el mensaje llegue a los demás 

niños y adolescentes de la IAM de la diócesis). 

 

Compromisos: 

 

 Personal: Escribir una oración a Jesús pidiéndole 
que me conserve el corazón de niño. Leerlo 
todas las noches junto con la oración antes de 
dormir. 

 

 Ambiental: Contar y comentar en mi familia, mis 
vecinos y amigos el encuentro 1er ENIAM 
(pueden llevar y repartir las tarjetas e 
invitaciones que hayan realizado). 

 

 Mas allá de las fronteras: Dedicar un momento 
del día para pedir a Jesús por todos los niños y 
adolescentes que todavía no lo conocen y que 
necesitan de El.   

 

Oración final: 

Agracemos la jornada compartida y rezamos a María 

para que como mamá nos acompañe siempre en éste camino hacia la verdadera Vida que es 

su hijo Jesús. 

Cantamos un canto apropiado. 

Concluimos con un pequeño gesto de amor (tomarnos fuertemente las manos, un abrazo, 

desearnos la paz, etc.)  

 

 

 

 

 



 

COMUNION MISIONERA 

 

La comunión misionera estará orientada a compartir 

en comunidad todo lo que los niños, adolescentes, 

animadores y todos aquellos que participan de la gran 

familia de IAM podemos aportar para construir el 

Reino de Dios en nuestros lugares.  

 

 

Recursos: 

 

Biblia 

Cajas de cartón grandes forradas que simularán ser ladrillos (gran cantidad de ser 

posible que alcance una para cada niño y/o adolescente). 

Cartulinas, afiches y/o papeles de colores. 

Oraciones del 1er ENIAM 

Tijeras, adhesivos, fibrones, marcadores, lápices de colores. 

Radio grabador/CD 

Canción “Celebra la Vida” (Axel) 

Alimentos para compartir 

Todo material necesario para juegos y dinámicas que deseen realizar y agregar al 

encuentro que se sugiere. 

Demás recursos que se especifican en el desarrollo temático del presente (ver cada 

grupo) 

Lugar grande con espacio. 

Armar un cronograma de jornada. 

 

 

 

 



 

DESARROLLO:  

 

El encuentro se desarrollará con el grupo IAM en su totalidad y/o diocesanamente. 

Puede ser de medio día o día completo, de acuerdo a las realidades de cada lugar. 

 

 Ambientar adecuadamente el lugar con imágenes y signos misioneros.  

 Recepción, inscripción y división de los niños y adolescentes por edades. 

 Oración: Rezamos la oración del 1er ENIAM  (representada y/o mediante 
gestos)  Canción apropiada. 

 Presentación de los distintos grupos y/o comunidades presentes. Dinámicas de 
presentación a elección. 

 División en grupos de trabajo (de acuerdo a las edades) y repartir a cada grupo 
los bloques de ladrillos que hayamos preparado (cuanto mayor sea la cantidad 
mejor) 

 

 

Desarrollo de la actividad temática: 

Todos sabemos que Dios nos da el magnifico regalo de la Vida, Jesús nos 
pide que sembremos mas vida entre los hermanos, que ayudemos a 
construir el Reino de Dios en 
la tierra. Para Jesús, el Reino 
de Dios es la vida tal y como 
Dios quiere que sea. ¿Se 
imaginan como cambiaría la 
vida si hubiera más personas, 
niños y adolescentes que se 
buscaran parecerse a Dios, 
actuar como él, amar como 
El?.  Cuando Dios empieza a 
reinar en la vida de una 
persona, o de una comunidad 
comenzamos a mirar el mundo 
y la vida entera de manera 
diferente. Dios va 
transformando nuestros modos 
habituales de mirar y de juzgar 
la realidad.  Construir el Reino 
es, vivir, valorar y comunicar el 
don y la gracia de la Vida (natural y eterna) que Dios generosamente nos 
regala. 

Nosotros también colaboramos en esa construcción. La IAM está llamada 
a anunciar el Reino de Dios a otros niños y adolescentes y debemos 
aceptar el reto de llevarlo a cabo. 



La consigna para todos los grupos es (pueden agregar o modificar las 
preguntas de trabajo, es orientativa, no taxativa): 

1) Trabajar las siguientes preguntas: 

a) ¿Qué realidad nos tocó en éste grupo? 
b) ¿Qué nos sucede ante ésta realidad? 
c) ¿Qué cosas hacemos ante la realidad que nos tocó (de acuerdo al 

grupo en el que está trabajando) que favorecen a la construcción. 
d) ¿En qué cosas nos equivocamos? 

2) Iluminación (para todos los grupos): Mc 4, 30-32 (Parábola del grano 
de mostaza) 

Tenemos que ser como la pequeña semilla de mostaza, lograr el cambio, 
la transformación.  

3) Reflexión final y conclusión de lo trabajado 

a) Cuál sería nuestro pequeño aporte (grano de mostaza) que Dios nos 
pide para hacer crecer Su Reino en la realidad que vimos anteriormente?  

b) De todo lo trabajado armar una conclusión (pueden ser en forma de: 
frases, palabras, dibujos, etc) y volcarlos en los ladrillos de cartón.  

Grupo 1: Construimos el Reino de Dios en 
nuestros grupos IAM: 

Ambientar el lugar de trabajo con todos los 
signos, modelos, patronos, insignias, cuadernos, 
trabajos que hayan realizado los niños de la IAM, 
etc. junto con  los bloques de ladrillo. 

En éste grupo analizamos nuestra comunidad 
IAM, ayudar a los niños o adolescente, a través 
de las consignas planteadas,  a armar una 
realidad de los grupos: redescubrir el carisma, 
discernir sobre el trabajo que realizamos, analizar 

si somos grupos cerrados o abiertos para acoger a otras personas, si 
cumplimos con nuestra misión de anunciar, etc.  

Grupo 2: Construimos el Reino de Dios en nuestras comunidades: 

Ambientar el lugar con cosas cotidianas para los niños y/o adolescente, en 
todas las formas de “comunidad” que viven diariamente: familia, amigos, 
parroquia, etc. (Ej: fotos o imágenes familiares, cd de música, videojuegos, 
escudos de otros movimientos de niños y/o grupos parroquiales, imágenes 
o fotos de sacerdotes y/o religiosas, etc). 

Analizamos nuestras conductas en relación 
a los demás, que no son parte del grupo 
IAM: las actitudes en casa, con los amigos 
que no van a la parroquia, con los otros 



grupos, movimientos y personas que trabajan en la comunidad parroquial, 
etc. 

Grupo 3: Construimos el Reino de Dios en la diversidad: 

Ambientar el lugar con imágenes, recortes periodísticos, artesanías, letras 
de canciones o poemas en idiomas no 
castellanos (especialmente los que 
utilizan simbologías diferentes como 
pueden ser los países árabes, Israel, 
Rusia, etc), vestimentas típicas, música, 
etc, de las diferentes culturas, países y 
continentes. Imágenes de personas, 
flacas, gordas, jóvenes, ancianas, de 
distintas etnias, discapacitados, etc.                                                                                                         
En cuanto a las imágenes buscar 
también las de distintos grupos urbanos de niños y adolescentes (diversos 
modos de vestir, música que escuchan, etc) 

Analizamos nuestras actitudes en relación a los que tienen una cultura, 
idioma,  particularidades diferentes. Orientar a los niños o adolescentes a 
ver la realidad y tomar conciencia de la riqueza que existe en la diversidad. 
Ya que de otro modo todo conduce a   una sociedad que discrimina, 
excluye, se alimenta de resentimientos, etc. Una sociedad con esas 
características está lejos de construir el Reino de acogida, de fraternidad 
que Jesús nos propone. 

Grupo 4: Construimos el Reino de Dios en la tolerancia y el diálogo con las 
demás  religiones: (trabajar con grupo de adolescentes) 

Ambientar el lugar con afiches donde exponemos las distintas religiones 
en el mundo, sus características, la mayor cantidad de datos posible, 
imágenes u objetos que podamos conseguir. Buscar noticias o testimonios 
de las congregaciones que estás en prestando servicios en Asia o Norte 
de África  y que son perseguidas por su Fe. 

Analizamos el conocimiento y la apertura 
que los adolescentes tienen respecto de 
otras creencias ya sean cristiana o no.  Es 
necesario conocerlas para poder dialogar y 
sembrar desde el amor y el respeto mutuo.  
En éste campo es donde mayor notoriedad 
va a tener el grano de mostaza, ya que 
seremos pequeñas semillas esparcidas, 
puesto que mayormente nuestra manera de 
anunciar será a través del testimonio con los 

pequeños gestos de cercanía, tolerancia y fraternidad. Somos portadores 
de la Verdad y sabemos que cada persona es única e importante para 
Dios,  independientemente de la religión que profese, por eso no 
imponemos nuestra Fe, sino que la compartimos y manifestamos para que 
“el mundo crea”. 

PLENARIO: 



Todos los grupos compartirán lo trabajado y colocaran sus ladrillos con las 
conclusiones. 

La construcción nos quedará incompleta, pero eso se da porque no 
estamos solos en ésta tarea. Cada persona, grupo, parroquia, diócesis 
aporta su pequeño ladrillo para construir el Reino. Debemos brindar 
espacio para que todos puedan acercar su aporte, cuanto más 
constructores haya,  mas rápidamente podremos comenzar a vivir la Vida 
que Dios soñó para nosotros.  

En el 1er ENIAM los niños y adolescentes estarán  haciendo su aporte 
para anunciar el Reino de la Vida, la civilización del Amor. Celebremos!!!!!! 

Cantamos o representamos “Celebra la 
Vida” (Axel) 

 Agregar todos las dinámicas, juegos, 
momentos de compartir, etc, que 
resulten y crean necesario de acuerdo 
al tiempo establecido y realidad de cada 
lugar. 

 

Compromisos: 

Por ser una jornada especial: 
asumiremos el único compromiso de 
llevar a un amigo para el próximo 
encuentro de nuestros grupos IAM. 
Para que haya cada día mas 
constructores.   

 

Oración final: 

Proponemos que la jornada concluya con la Santa Misa y de no ser 
posible una celebración de la Palabra.  

 

 


